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El nuevo libro de Graciela Queirolo pro­
blematiza los mundos del trabajo del 
pasado desde una perspectiva de género 
con un registro accesible y directo, recu­
perando los principales hallazgos de un 
campo de estudios que ha crecido no­
tablemente en las últimas dos décadas. 
La obra es parte de una colección, La Ar­
gentina Peronista, editada por EUDEM y 
el Grupo Editor Universitario y dirigida 
por Gustavo Contreras, que busca acer­
car las novedades del mundo historio­
gráfico a un público que trasciende el de 
la academia y que incluye a todxs aque­
llxs interesados en la historia argentina. 
En este sentido, el libro resulta de espe­
cial interés por la operación de síntesis 
que realiza, así como por las herramien­
tas que brinda tanto en el cuerpo del 
texto como en los anexos bibliográficos 
finales, para que, quien así lo desee, pue­
da seguir profundizando en los temas y 
debates abordados en cada uno de los 
capítulos. 

¿Qué significa que “trabajan”? Quei­
rolo inicia el libro con una discusión del 
concepto de trabajo, que parte de la crí­
tica a la identificación de trabajo y em­
pleo. Aunque en las sociedades moder­
nas se ha tendido a equiparar estas dos 
nociones, esa operación redundó en la 
invisibilización de otras formas de tra­
bajo, que repercutió sobre el estatus de 
esas actividades, pero también sobre los 
derechos de quienes las realizaban. En 

particular, desde los años sesenta, los fe­
minismos han insistido en la ampliación 
de ese concepto para incluir el trabajo 
doméstico y los cuidados, habitualmen­
te realizados por mujeres en el mundo 
doméstico sin una remuneración a cam­
bio. Queirolo propone pensar de manera 
articulada la división sexual del trabajo 
y la idea del contrato sexual, para mos­
trar no sólo la separación de las activida­
des “productivas” y “reproductivas” –y 
la subordinación de estas últimas–, sino 
también la desvalorización del trabajo 
“productivo” de las mujeres por su con­
dición de esposas.

El libro se vuelca luego al análisis de la 
participación de las mujeres en el merca­
do de trabajo. En este sentido, recupera 
algunas nociones centrales para com­
prender las desigualdades de género en 
ese ámbito, como las de brecha salarial 
y segregación laboral, horizontal y verti­
cal. Mientras la “brecha salarial” alude a 
la inequidad en los ingresos promedio de 
mujeres y varones, la “segregación labo­
ral vertical” identifica la concentración 
de mujeres en las posiciones más bajas 
dentro de las jerarquías laborales, y la “se­
gregación laboral horizontal” señala su 
sobrerrepresentación en los sectores del 
mercado de trabajo identificados como 
“femeninos”, que suelen tener remune­
raciones más bajas y derechos laborales 
más limitados que aquellos identificados 
como “masculinos”.
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Después de presentar estos conceptos 
como una suerte de herramientas de na­
vegación, Queirolo nos propone pensar el 
mundo de las ocupaciones femeninas en 
la ciudad de Buenos Aires en la primera 
mitad del siglo xx. La autora vuelve sobre 
un debate historiográfico clásico: ¿cuán­
tas eran las mujeres que participaban del 
mercado de trabajo? Queirolo discute la 
interpretación que describe esa partici­
pación como una curva en U, que indica 
la retracción del trabajo asalariado feme­
nino entre las últimas décadas del siglo 
xix y principios del xx, y muestra que la 
modernización capitalista de Buenos Ai­
res en la primera mitad del siglo xx, lejos 
de disminuir las posibilidades de empleo 
de las mujeres, las amplió y diversificó. La 
autora señala las limitaciones de las fuen­
tes censales para estimar la magnitud 
del trabajo femenino por estar diseña­
das a partir de un criterio androcéntrico 
que privilegió las trayectorias continuas 
dentro del mercado de trabajo, más ha­
bituales entre los varones. En este senti­
do, destaca la relevancia de otras fuentes 
históricas para analizar el trabajo asala­
riado femenino, como informes de agen­
cias estatales, de organizaciones políticas, 
avisos clasificados, prensa comercial, etc. 
Queirolo también presenta los debates a 
los que dio lugar el trabajo asalariado fe­
menino en la primera mitad del siglo xx, 
repone las miradas de médicos e intelec­
tuales de un amplio espectro político y 
dedica un apartado a la discusión de los 
contemporáneos sobre el “trabajo sexual 
o prostitución”.

Los capítulos siguientes abordan la 
participación de las mujeres en distintos 
sectores del mercado, deteniéndose en 

cada uno de ellos para señalar la especi­
ficidad del trabajo en cada uno. El libro 
se detiene en las trabajadoras del servi­
cio doméstico, las obreras, las empleadas 
y las profesionales. Ese recorrido permite 
trazar un mapa de la participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo y deli­
near las asimetrías, no sólo entre varones 
y mujeres, sino también entre mujeres 
trabajadoras. El ejemplo de la paradoja 
de las empleadas es particularmente ilus­
trativo: si la capacitación les permitió ob­
tener ciertas ventajas frente a otras tra­
bajadoras, su empleo también estuvo su­
jeto a las inequidades que pesaron sobre 
todas ellas.

Las desigualdades de género que atra­
vesaron los mundos del trabajo se sostu­
vieron, entre otras cosas, en regulaciones 
del Estado. Queirolo señala las restriccio­
nes que la capacidad civil de las mujeres ca­
sadas suponía a su actividad laboral: hasta 
1926, debían contar con el permiso de sus 
maridos para poder participar del merca­
do de trabajo. La autora también analiza 
las normativas sobre el trabajo femenino y 
las políticas hacia las madres trabajadoras. 
Aunque luego fueron ampliando el espec­
tro de las trabajadoras protegidas, ellas es­
tuvieron centradas en la actividad fabril, 
puesto que era la que se concebía como 
la más dañina para los cuerpos de las mu­
jeres y su capacidad reproductiva. La con­
traparte de esa forma de construir el tra­
bajo femenino como problema público 
fue la desprotección de sectores como el 
servicio doméstico, en el que se emplea­
ban la mayor parte de las mujeres asala­
riadas. Queirolo muestra que las norma­
tivas reprodujeron las desigualdades entre 
mujeres y varones en el mundo laboral. La 
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brecha salarial, por ejemplo, no sólo sur­
gió de las negociaciones colectivas, sino 
que fue reglamentada cuando el Estado 
ratificó los convenios laborales entre las 
organizaciones patronales y sindicales. Las 
inequidades se reprodujeron también en 
relación a los derechos laborales, enfocada 
en ocupaciones típicamente masculinas. 
El servicio doméstico, por ejemplo, fue 
reiteradamente excluido de ellos a partir 
de argumentos generizados: ser realizado 
en el espacio “privado” y no generar lucro 
para el empleador.

El último capítulo del libro aborda la 
política de las trabajadoras. Queirolo des­
cribe la participación de las mujeres en 
distintas acciones de protesta, tanto en 
calidad de trabajadoras como de esposas 
y madres de trabajadores. La autora seña­
la que, si bien la demanda de aumento sa­
larial estuvo presente en la mayor parte 
de los conflictos, la equiparación de los 
salarios de mujeres y varones no estuvo 

entre los reclamos sostenidos por las ins­
tituciones gremiales. Queirolo también 
muestra la desigual participación de las 
mujeres en los sindicatos, marcada por 
un lento aumento de su presencia en los 
niveles medios y su ausencia en los máxi­
mos cargos directivos. También señala 
que las solteras tuvieron una actividad 
sindical mayor que las casadas, lo que re­
mite al peso de las obligaciones domésti­
cas sobre su vida política y gremial.

Las problemáticas abordadas a lo lar­
go de este texto resultan centrales para 
comprender las desigualdades de géne­
ro que atraviesan los mundos del traba­
jo. Mujeres que trabajan… es un libro de 
historia, pero tiene la mirada puesta en 
el presente. Se trata de una obra de refe­
rencia que informa históricamente algu­
nos de los debates que, gracias a la efer­
vescencia que ganaron los feminismos en 
los últimos años, cobraron una nueva re­
levancia en la agenda pública. 
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